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La N-122 no puede ni debe seguir esperando 

Reflexiones desde el límite entre lo legal, lo humano y lo absurdo. 

La semana pasada llegó a mí un artículo que me llamó especialmente la atención. El titular ya era 

suficientemente duro: «La tragedia sin fin de la N-122: Marlon, Djedy, Saad y 12 muertos ya en lo 

que va de verano». Lo leí, lo cerré y, al rato, volví a abrirlo. Hay noticias que uno lee y olvida cinco 

minutos después y otras que se quedan dando vueltas en la cabeza. Esta fue una de ellas. Quizá 

porque llevo demasiado tiempo repitiendo las mismas cosas y acompañando a familias que han 

pasado por esto, o quizá simplemente porque detrás de aquellos cuatro nombres había cuatro 

jóvenes que el 17 de agosto regresaban a Zaragoza después de trabajar como voluntarios en un 

campamento de verano. Volvían a casa. Algo tan sencillo como eso. 

Y entonces pensé en la N-122. Una carretera que atraviesa España desde Zaragoza hasta Portugal y 

que este verano acumula ya doce fallecidos. Tenemos una facilidad extraordinaria para 

acostumbrarnos a las cifras. Doce muertos, cuatro muertos, un herido grave. Lo escribimos, 

hacemos una estadística, lo comparamos con el año anterior y seguimos adelante. Pero las familias 

no entienden de estadísticas. Para ellas nunca son doce. Siempre es uno. El suyo. 

La N-122 soporta en muchos de sus tramos una convivencia complicada entre turismos y tráfico 

pesado y desde hace años sabemos que buena parte de la solución pasa por la A-11, la Autovía del 

Duero. Hay tramos construidos, otros en ejecución y otros que continúan pendientes. Y aquí es 

donde empiezo a tener problemas para entender determinadas cosas. No porque crea que una 

autovía vaya a conseguir que nadie vuelva a morir —ojalá fuera tan sencillo—, sino porque 

llevamos demasiado tiempo hablando de soluciones que parecen avanzar a una velocidad bastante 

inferior a la de los vehículos que circulan por la carretera que pretenden sustituir. 

Una carretera no sabe de presupuestos, modificaciones de proyectos, adjudicaciones o ejercicios 

económicos. Quien circula por ella tampoco. El conductor se incorpora, adelanta, se cruza con un 

camión y vuelve a casa. O debería volver. 

Sería fácil decir que la N-122 ha matado a doce personas. También sería irresponsable. Las 

carreteras no conducen y cada siniestro tiene unas circunstancias que deben investigarse. Los 

conductores cometemos errores, nos distraemos, calculamos mal, nos cansamos y, algunas veces, 

asumimos riesgos que jamás deberíamos asumir. Precisamente por eso necesitamos infraestructuras 

capaces de perdonar parte de esos errores. 

Una autovía no hace mejor a quien conduce. Separa los sentidos de circulación, reduce los 

adelantamientos invadiendo el carril contrario, ordena accesos y disminuye la posibilidad de que un 

error termine con dos vehículos enfrentados. No elimina el riesgo, pero puede cambiar sus 

consecuencias. Y cuando hablamos de vidas, esa diferencia importa. 

Lo que me cuesta aceptar es la distinta vara de medir que utilizamos con el tiempo. Al conductor le 

exigimos responsabilidad inmediata, y hacemos bien. Si ha bebido, que no conduzca. Si está 



 

 

cansado, que pare. Si mira el móvil, que responda por ello. Si corre demasiado, que levante el pie. 

Nadie aceptaría como explicación que pensaba corregirlo dentro de cinco años. Sin embargo, 

cuando una infraestructura necesaria acumula retrasos durante años encontramos palabras mucho 

más amables: planificación, tramitación, modificación, disponibilidad presupuestaria. Todo 

perfectamente razonable sobre un papel. El problema es que sobre ese papel no circula nadie. 

No se trata de utilizar cada víctima para señalar automáticamente a una administración. Tampoco de 

pensar que asfaltando más kilómetros desaparecerán los siniestros. Se trata de entender que la 

responsabilidad en seguridad vial no puede terminar siempre en la persona que lleva las manos 

sobre el volante. También existe una responsabilidad política y administrativa: diseñar, mantener y 

transformar las carreteras para que estén a la altura del tráfico que soportan. Y quizá quienes tienen 

la responsabilidad de dirigir el Ministerio de Transportes deberían recordar algo tan elemental como 

esto: detrás de cada proyecto retrasado no hay solamente kilómetros, expedientes y presupuestos. 

Hay personas, “VIDAS”. Tal vez convendría dedicar menos tiempo a algunas batallas en las redes 

sociales y bastante más a las carreteras que llevan años esperando soluciones. Gestionar 

infraestructuras no consiste únicamente en inaugurar lo terminado y hacerse la foto de rigor; 

consiste también en responder por lo que sigue sin terminarse. 

Cada nuevo kilómetro de la A-11 que entre en servicio será una buena noticia. Lo que no debería 

ocurrir es que cada inauguración sirva para olvidar los kilómetros que todavía faltan. Mientras 

hablamos de fechas y plazos, miles de personas siguen utilizando la N-122 para trabajar, viajar, 

visitar a su familia o simplemente regresar a casa. 

Marlon, Djedy, Saad y Larry también regresaban a casa. 

No sé si una A-11 completamente terminada habría evitado aquel siniestro. Nadie debería afirmarlo 

sin conocer exactamente qué ocurrió. Pero sí sé que doce muertos en un verano son demasiados 

como para acostumbrarnos a ellos y seguir esperando con la misma tranquilidad. 

Exijamos responsabilidad al conductor. Toda. Pero exijamos también responsabilidad a quienes 

tienen competencias políticas y administrativas. Porque las personas pueden equivocarse en un 

segundo y precisamente por eso intentamos construir carreteras capaces de evitar que algunos de 

esos errores terminen costando una vida. 

Lo difícil de explicar no es que una persona pueda cometer un error. Lo verdaderamente difícil de 

explicar es que, sabiendo desde hace años dónde tenemos un problema, podamos tardar décadas en 

solucionarlo. 


